TERCER DOMINGO DE CUARESMA. CICLO A

El texto evangélico de hoy nos ha hablado del encuentro de Jesús con una samaritana. Jesús es un caminante más, que se encuentra cansado. En el camino se identifica con todos y a todos “trata”. Siempre está dispuesto al diálogo, a pronunciar palabras de vida y a revelarse progresivamente. Es un hombre cargado de cercanía y amor, que necesita de los demás, tiene sed.

Nosotros también nos encontramos en el camino de la vida. Quizás vivimos con un cansancio diferente al de Jesús. No sabemos si lo que hacemos tiene sentido. A veces, nos cansamos de ayudar, de servir, de hacer el bien. Nos cansamos de la misma vida, y del vacío que vamos sintiendo por dentro.
Quizá, también nos identificamos con esta mujer samaritana. Ella vive en la rutina de la vida, cansada de haber sido manipulada, de no encontrar nada que le sacie. Ha probado a beber en muchas fuentes agrietadas, y siempre vuelve a tener sed. Está sin rumbo en la vida. Adora a sus dioses, pero estos no acaban de saciar su sed de vida, de felicidad. En su región de Samaría se da culto a dioses de cinco pueblos, representados aquí en los cinco maridos que ella ha tenido, pero éstos no llenan su vida. Poca esperanza posee ya.

Y allí, junto a un pozo, cara a cara se encuentran Jesús y ella. Jesús ha tenido que romper todo tipo de barreras, es totalmente libre. No le importa lo que diga la ley, ni las costumbres existentes. Sabe que estar con una mujer a solas va a ser muy criticado, es indecoroso, pero no le importa. Se junta con una samaritana y va a romper las antiguas rencillas, los judíos y los samaritanos no se trataban. La actitud de Jesús es derribar las barreras de la enemistad apelando a la fe en un mismo Padre de todos. Por eso, la samaritana se extraña de aquella actitud de Jesús, que le lleva a indagar, a buscar, a preguntar por aquello que Jesús le ofrece. 

Se establece un diálogo entre los dos. Poco a poco van profundizando. Jesús le está ofreciendo el don del agua de la vida. Le ofrece beber en un manantial lleno de amor, de esperanza, de confianza, de transparencia y de cambio radical en el modo de vivir. Aquella mujer se siente amada, pero no como otros la habían tratado anteriormente. Siente y experimenta la ternura del amor de Jesús, un amor liberador, sin dependencias; un amor sincero, que llena su ser, y le hace valorarse a sí misma. Ahora es capaz de descubrir la riqueza que hay en su vida, anteriormente era incapaz de percibirla. 

Jesús le va revelando progresivamente quién es él: “el agua viva”, “el alimento nuevo”. Y la samaritana va progresando gradualmente en el conocimiento de Jesús. Al principio, Jesús es para ella un viajero judío; a continuación, un hombre desconcertante; más tarde, un profeta; y, finalmente, el Mesías, el Salvador.

Aquella mujer, a la luz de las palabras de Jesús, descubre que lo importante no son los templos, ni los ritos o cultos vacíos, porque el nuevo templo es Jesús, lo importante es adorar en espíritu verdad.  Para adorar al Padre lo que importa es nuestra actitud, no los lugares. Dar culto al Padre es colaborar con su obra creadora, escuchar y servirle en la persona de su enviado, aceptarlo como camino, verdad y vida, y estar a favor de todo hombre, pues la gloria de Dios es que el hombre viva.
Jesús le está ofreciendo el don de la vida, la fuente que va a llenar todo su ser. Hasta ahora esta mujer ha bebido en fuentes agrietadas, como nosotros que bebemos en las fuentes del dinero, del poder, del honor, de la competencia, del consumo, de la sensualidad. Comienza a vislumbrar en su intimidad que lo que Jesús le ofrece es mucho más hondo que ofrecer sacrificios y ritos a los dioses. Le está ofreciendo plenitud de vida, salvación y liberación para ella y para toda la humanidad.
Nosotros, siguiendo los pasos de aquella samaritana, le pedimos al Espíritu, en esta eucaristía, que nos conduzca hacia las aguas limpias que purifican y revitalizan nuestra existencia. Queremos que Jesús derribe en nosotros todos los muros que vamos creando en nuestras relaciones con los demás, que nos ponga en disposición de conocernos más profundamente, de poder ver la verdad de nuestra vida como lo hizo la samaritana. Hemos de romper esas barreras ideológicas o culturales, que nos impiden acercarnos a otros.


Jesús viene a hacerse el encontradizo con nosotros como lo hizo con la samaritana, viene con ese amor tierno que nos cautiva. Viene para quedarse con nosotros. Si yo me abro, Él no se cierra. Si yo me dejo amar, Él me salva. Él me acepta como soy y con lo ocurrido en mi vida pasada. Me ofrece su amor y su perdón.

Si el proyecto de vida que Jesús ofrece consiste en liberar la vida de cualquier opresión. ¿De qué me tiene que liberar hoy a mí, Jesús? ¿Cuáles son esas ataduras que no me dejan vivir con dignidad? ¿Cómo puedo experimentar en mi vida el “don de Dios”?

Y aquella mujer, tras el encuentro con Jesús, no puede contenerlo, no puede quedárselo para ella sola, sino que esa salvación, que ella ha empezado a experimentar, tiene que anunciarla y compartirla con los demás. Si realmente el encuentro de Jesús es un encuentro que nos plenifica, hemos de comunicarlo, de anunciarlo, de compartirlo con otros. Hemos de ser testigos de esa vida plena, que nos ofrece Jesús en nuestros ambientes, entre nuestro familia y vecinos.


Jesús vuelve a darnos en esta eucaristía el don de la vida, viene a ofrecernos ese alimento que satisface y llena nuestro ser, viene a acogernos y a amarnos mas allá del pasado turbio que tengamos. Le damos las gracias, Señor, porque has infundido en nosotros la gracia de la fe, y nos sales al encuentro ofreciéndonos el agua que salta hasta la vida eterna. Dejemos que el amor y la ternura de Jesús calen en nuestro corazón y seamos testigos de su amor entre los demás.
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